Nuestro lema 


Nosotros queremos la libertad 
de hecho y no de nombre, esto 
es, condiciones ceonómicas y so- 
ciales que permitan el ejercicio 
de todas las libertades siempre 

ue éstas no iesionen el derecho 

los otros y queremos la abo- 
liciónde las clases sociales que 
ahora se combaten entre sí, para 
armar la gran clase de los tra- 
i bajadores fraternizados. 













AÑO HL 





REDACCIÓN 
consejo Federal 
282—ARTESN—282 


SECCIONES DEL SINDICATO 


Seccion Bs. Aires, Artes. . . 282. 
» Maritima, Artes. . . 282. 
» Rosario, . Rioja. 1318 
> Mendoza, . Cordoba . .. 115 
» Cordoda, 25 de Mayo 94 
» Santa Fé. . gde Julio . 0957 
» La Plata, . calle 55 N. . 476 
» B: Blanca, Rodrigues . 2102 
2 Tucuman, . Monteagudo. 70 
» Paraná. . Corrienes  . 261 
> Salta, . . Catamarca y España 
» S. del Estero, Salta. . . ) 
» San Juan, . B. Mitre . 327 

TU 0 DRY a o o 182 
» Villa Mercedes, San Luis 


Sociedad Cosmopolita de Mozos, Coci 
neros, Pasteleros y anexos — Asunción 
(Paraguay).—Calle Colon esq. Oliva 297. 





(on. T. 1293, Livertad) 


APARECE 





A los obreros de todo el mundo 


Para conocimiento de llos emigrantes 
pedimos la reproducción del siguiente ar 
tículo reformado de la constitución Ar 
gentina: 

Art. 14— Queda facultada la policia pa- 

ra permitir ó no reuniones y mani- 
e festaciones públicas, clausurar Joca 
les públicos y sociales, detener sin 
juício prévio á cualquier persona du- 
rante 30 días, y disolver  vivlenta 
mente cualquier reunión que se rea 
lice, siempre que lo crea conveniente. 


ULTIMA HORA 


Nos telegrafian de Tucuman que 
el personal mandado de Buenos Ai- 
res, por la agencia Torres, para 
reemplazar á Jos huelguistas de la 
confiteria del «Buen Gusto» se han 
plegado al movimiento haciendo 
causa común con la causa obrera. 

Bien por los compañerosj de Tu- 
cuman seguid vuestra Obra de enal- 
tecimiento del gremio, que con ello 
sereis dignos de la causa que con 
tanto ahinco venimos luchando to- 
dos. 

Nuestros saludos fraternales. 





CONFLICTO DEL RESTAURANT 


«CATALANES» 


SUS CONSECUENCIAS 


Los inovimientos obreros sugieren siein- 
pre un cúmuo de reflexiones y una 
gran cantidad de ebseñanzas, en  virtad 
de que son hechos y no simples subje- 
tivismos Ó abstracciones, sobre probie- 
máticos y futuros acontecimientos. 

Debido á que son hechos elementos 
reales y evbjetivos, producidos en coandi- 
ciones determinadas, la totalidad de elios 
que constituyen el presente movimiento, 
el cual se nOs presenta como unn reve- 
lación de Jonde podemos inferir nuestra 
norma de conducta para el fuluro. 

Una palabra más que viene á cons- 
talar lo que cada: dia nos demuestran 
las enseñanzas que á menudo surgen de 
la práctica y de los hechos; es precisa- 
mente en estos momeulos cuando Jos 
obreros que trabajaban en el restaurant 
«Catalanes» se lanzan á la lucha, su 
acción pone de manifiesto al ser reem- 
plazados por hermanos mismos pero que 
pertenecen á Olras sociedades 

Lo que por cierto es lasl.moso y cau- 
se Jour son estas luchas frutricidas en- 
tre obreros de un mismo gremio. 

Bienvenido sa este conflicto; cien y 
mul veces él trajo por consecuencia el 
punto de partida de la reconciliación de 
la familias de los mozos de Buenos Ai- 
res, esto vale más que lodos los triunfos 
del momento y hace olvidar por un ¡ns- 
tante las amarguras de la lucha. 

Si trajo el punto de partida de la re- 
conciliación y el triunfo del buen senti- 
do y la fuerza para el porvenir capaz 
de dar por lierra con todos los trafican- 
tes de nuestro gremio. Pasaremos á ex- 
plicar el conf icto. 

Su génesis es muy sencilia. En el es- 
tablecimienio que nos Ocupa que es uno 
de los mas importantes de esta ciudad, 
y que por ser justamente lodo el perso- 
nal asociado el de mozos al Sindicato y 
los ayudantes y peones dei Centro de 
Ayudantes y peones, ambas entilades 


obran de común acuerdo en lodos los 
conflictos que se suscilan y en los cua- 
les sus asociados loman participación. 

Esta acción no dejó de hacerse sentir 
en diversas ocasiones siendo dueño de 
ese establecimiento el señor Monch en 
diverses conf. ictos entre el personal y el 
capataz, un tal S+verino (Trepoff), de 
cuya repelición sucesiva concluyó el se- 
ñor Monch, causado de Jas fechorias de 
su capataz, puso lérmino dando razón 
al personal y reprimiendo los instintos 
de dicho capataz. 

A parlir de esta_fislicia de iregua nues- 
tro individuo alimentaba el más refinado 
udio hacia el persunal; solo deseaba 
una ocasión propicia para ponerlo en 
práct ca. 

Hará unos 20 días cuando supo que la 
cusa se vendía y previendo su jubilacion, 
ideó el plan riun de quitar la pluza á un 
mozo pas ocupauria é!, de ese modo al 
venir los nuevos patrones no lo echa- 
rían, pues ocupaba una plaza. 

El mozo que ocupaba esa plaza hacía 
dos años que la leuía, el cual por ser 
padre de familia aguantó el chaparrón y 
esa infamie; aceptando «una plaza en el 
patio, 

Consumado el plan de nuestro hombre 
de tener una plaza, seguía siendo el ca- 
pataz y el ruin individuo de antes, el 
que no tenía escrúpulo de «robar cor- 
chos á los mozo-» elc. e e. 

El personal, á no mediar el cambio, de 
dueños, hubiese hecho juslicia en ese 
momento, pero juzgó «unveniente espe- 
rar el cambio y loma de posesión de Ja 
casa ¡or los nuevos patrones. 

Esta toma de posesión se realizó el 
16 del mes pasado quedando lodo el per- 
sonal lo mismo que antes y el capalaz 
siguió siendo capatez con delantal, pero 
con el cambio de patrones y la proximi- 


dad de irse al Bristol Hotel de Mar del, 


Plata, consideró llegada la ocasión pro- 
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pia tan yesperada y anhelada por él pa- 
ra lómar venganza del personal, que en 
defensa de su dignidad le hubía refrena- 
do sus instintos malignos. 

En efecto, desde que cambió de patro- 
nes la casa, dicho individuo empezó á 
tomar la revancha, desacrecilando anle 
Jos dueños nuevos al personal, califi- 
cándolo que era compuesto de una pun- 
ta de tiareganes, elc., ele., hos!lilizandolo 
á cada momento con nuevos trabajos y 
un sinnúmero de vejaciones y acciones 
solapadas, adulandu y lamiendo las sue- 
Jas de Sus superiores. 

El personal considero que el permane- 
cer indiferente seifa una cobardía y des- 
mentir la conducta altiva anterior. 

Las proleslas aisladas de unos y otros 
fué concretándose hasla ser una aspira- 
ción unánime que anles de seguir las 
cosas asi, era preferible ir á lrabejar á 
otro lado. 

En la tarde del 21 todos quelamos de 
acuerd:, en que el día siguiente á la hora 
propicia se haría llumur al patrón y se 
le explicaría los propositos del personal 
para seguir trabajañdo. 

En efecto, en la mañana del 25 á las 
12, hora convenida, el personal delega 
dos compañ rys para ese objeto; llamaá- 
dos por elios el gerente, le nolitican que 
á nombre del personal dé aviso al pa- 
trón que desde ese instante el personal 
para seguir trabajando quiere la expul- 
sión i¡aomediata del cupataz. 

D3 vuelta el gerente comanica que e: 
patrón desea que se lerimine el servicio 
y que luego se lralará schbre es0, pero 
como lenpíamos previsto Ja estratagema 
habitual de los patrones, le contestamos 
que la resolución era irrevocabie, sí 6 
nó. pues preveíamos que al lerminar el 
servicio seriamos víctima de una irónica 
burla, Viendo el patrón la resolución del 
personal resolvió presentarse él mismo 
en presencia de uno de los delegados, el 
cual después de darle los antecedentes 
le comunicó nuevamente la resolución 
dei personal, á lo cual el patrón con- 
testo que ny eran horas de hacer esos 
reclamos y á más que no era hombra 
que se le tomara del pescuezo y que por 
lo tanto no podía acceder á nuestras 
preleusiones. 

E persoval ¡or toda respuesta empezo 
á upronlar sus lingeras para relirarse, 
en esto vino una orden que accedía á 
expulsar al capataz. Pero como verán 
los compsñeros más adelable, no era 
más que una estralagema para vengarse 
despues. 

Reanudado nuevamenle el trabajo, 
iranscurrió lodo el día sin otra novedad 
que Jos comentarios propios del caso. 

Al día siguiente al presentarse la pri- 
mera guardia para tomar servicio, se 
encontruron reemplazados por socios 
de «L.*Alliaince» y «Cuochi e Camerieri» 
consecuencia lógica de la falla de unión 
en nuestro gremio. 

El pe:sonal cesanle palpó las conse- 
cuencias de la desunión víctimas de 
este estado de cosas, los cuales sin per- 
der más tiempo reunidos en asamblea 
(eran 42) resuelven delegar 4 compañe- 
ros á fin de iniciar á nombre de ellos 
una entrevista cov las comisiones de 
«LtAlliance» y «Cuoch: e Camarieris 
realizandose dicha entrevista esa misma 
tarde en la cual se puso de manifiesto 
la necesidad de realizar los trabajos 
tendientes a la desuparicion de los un- 
lagonismos anleriores abriendo una era 
de fraternidad en nuestro gremic. De 
cuyo resultado el personal obtuvo el 
apoyo de tolas las sociedades del gre- 
mio para realizar una asamblea de tudo 
el gremio de Buenos Aires á fin de con- 
firmar los anhelos de iodous. 

La asamblea 

Hermoso é imponente espectáculo el 
de la asamblea de ayer. El ámplio sa- 
lon ce la «Uniones e Benevulenza» es- 
taba ocupado por un gram número de 
compañeros que con carino nos recor- 
daban las mémorables asambleas de 
otrora. 


¡A 


En el seno de los  sin- 
dícatas de oficio, esos nue- 
vos órganos de  transfor- 
mación social. es donde 
se forma la capacidad y 
la astitud tecnico moral 
para poder gestionar la 
producción material sobre 
una base social diversa de 
la presente. 

De hoy el fracaso del 
entenduniento de los hom - 
bres igualmente convenci 
dos de una dada suma de 
idews, catulogadas en pro- 
gramas politicos acreos, d 
menudo construidos dá ea 
pricho. 
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La espectativa era manifiesta en todos 
los semblanutes, guardando el mayor or- 
den. 

Puede con toda propiedad decirse que 
resultó una magna asamblea de Mozos 
que habla bien alta de lo qué puede 
nuestru gremio cuando unidos en un 
comun consorcio su propone llevar las 
grandes iviciativas por una vía de fra 
ternidad v de amor á la causa. 

Actuaron como presidente y vice res- 
pectivamente los compañer s Juan Mog- 
lia y Autonio Nieto, y como secretario 
el compañero A. R.omau. 

Abierto el acto por el presidente, el 
cual con palabra facil y sentida expre- 
só sus sentimientos, lu mismo que el 
significado de «sta asamblea como asi- 
mismo la repercucion para el porvenir 
de nuestro gremio; le siguieron enel uso 
de la palabra los compañeros Boulondy, 
Boullosa. Brú Carró, Dargenton, Ra:01 
Castro, Ferré y otros. 

Estando suficientemente Ccunstatado ¡a 
necesidad del gremio por las manifesta. 
ciones expresadas. 

El compañero Bonlundy presenta á 
consideracion de la asamblea una orden 
del dia para su aprobacion la cual es 
aproba la por gran mayoria. 

Orden del dia 

El gremio de Mo zos de Buenos Aires 
reunido en asamblea en la noche del 30 
de octubre en el salón de la «Unione e 
Benevolenza», despues de oir la pa/abra 
de los oralores, lleza á la siguiente 
couclusion: 

Que las sociedades obreras son 
órganos de transformacion social; 

Que para que esto sea un hecho de- 
be á la agrupacion sindical ser eucami- 
nada en el sentido de ser hoy un óryza- 
no educativo tenciente á hacer de él un 
órgano productur en ej porvenir. 

Y considerando que las condiciones 
actuales de nuestro gremio, dividido por 
ódios fraternos y Juchas intestinas nos 
alejan cada vez mas de ese fin; 

Gonsiderando que para dar por termi: 
nado este estado de cosas deberán las 
diferentes scciedades que componen 
nuestro gremio, dar por terminado y 
cerrado el periodo de estas luchas mú- 
tuas; que teniendo este propósito, es 
ta asamblea afirma sus mas firmes 
anhélos preconizando la necesidad  1n- 
mediata de la constitucion de una Fede- 
ración de nuestro gremio en B. Aires. 

Por los considerandos y por las const" 
deraciones expresadas, esta asamblea da 
por invitadas tudas Jas sociedades de 
nuestro gremio para que á su vez reu* 
nidas en asamb.ea nombren de su seno 
tres miembros cada una, que reunidos y 
de comun acu-rdo elaboren las bases de 
esta federacion cuyo proyecto sera lle: 
vado al seno de lus respectivas socie" 
dades para su aprobacion definitiva. 

Siendo las 12, hora para terminar el 
acto, el presidente lo da por terminado 
disolviéndose la u«samblea con el mayor 
entusiasmo al canto del Hijo delfpueblo. 


los 


Función educativa 
del Sindicato obrero 


El mundo actual hace del hom- 
bre un enemigo de; trombre, desen- 
cadena una concurrencia despiada- 
da é inmoral, convierte al obrero en 
un ser envidioso, avariento, ezoista, 
impuisivo, ingrato, alcahuete de 
sus mismos compañeros, supersti- 
cioso é ignorante. Y al mismo tiem- 
po que de sus malas cualidades, le 
impide elevarse, y despojarse de to- 
das esas odiosidades. 

¿Cómo se perfecciona, donde edu- 
ca su corazón, eleva sus sentimien- 








tos, desarrolla su pers nalidad física, 
intelectual y moral? No es bajo el 
impulso de las prédicas  religiusas, 
de discursos patrióticos ú de filipi- 
cas de moralistas. Las palabras sean 
de cualquier color, derivea de cual. 
uier escuela, ellas no transforman. 
s la vida misma la que cambia, 
modifica y da nueva forma. 

En los lugures de trabajo, en ta- 
lleres, fábricas, reina para Cconve- 
niencia de quier explota, la más en- 
carnizaza concurrencia entre obre- 
ros. Ellos se miran como enemigos; 
se tratan en muchos casos como en 
la guerra, procuraudo eliminarse 
unos á otros. La asuciación de resis- 
tencia que lo vincula para la de- 
fensa de intereses comunes, les de- 
muestra con los misnos hechos lo 
dañino de esa práctica odiosa de la 
concurrencia, y logra á fuerza de 
experiencia y pruebas destruirla, 
haciendo de los obreros que antes 
eran enemigos, trabajadores amigos 
y solidarios, con una sola é idénti- 
ea aspiración de lucha y de eman- 
cipación. 

En el Sindicato se va practican» 
do la soiidaridad fraternal, que ejer- 
cita todos los días y en todas las 
ocasiones, destruye la obra de la 
sociedad burguesa, transtormando al 
trabajador. 

Por medio de la práctica siudical 
se destruye todo sentimiento de 
quietud, de sumisión 6 de espera. 
Los hombres se hacen rebeldes, 
aprenden ó bo esperar nada, á to- 
mar ó alcanzar lo que les hace fal- 
ta, á realizar directamente sus es- 
fuerzos, sin tutelas ni mediaciones; 
dan valor á su yo y lo ejercitan en 
combinación en el de sus compañe- 
ros. Aprende á levantar la frente, 
sin temor ni miramientos, á dar va- 
lor á su obra en la producción y á 
tener ci nciencia de ello. 

Por la práctica sindical se susti- 
tuye el milagro, ó la espera, por la 
té exclusiva en sus propias fuerzas; 
a considerar que la palanca más po- 
deroza para la emancipación obrera, 
es el esfuerzo y la capacidad de los 
mismos obreros. 

El Sindicato hace de los obreros, 
combatientes y trausforma todos los 
sentimientos é ideas'que la practi- 
ca burguesa les haya infundido. 
Forma hombres nuevos, Capaces de 
sacrificarse por su clase y enemi- 
gos del parasitismo y de las injus- 
ticias. Y es por esto que los obra- 
ros deben apartar todas sus ener- 
gías, todos sus entusiasinos y lodas 
sus energias de su vida, á forma- 
cion, vida y desarrollo del sindica- 
to. 

a 


LA “SOLIDARIDAD* 


La humanidad veriase 
destinada á perecer, ú 
agitarseeteruumente en- 
tre la tiranía de los ven- 
cedores, 6 la rebelión 
de lis vencidos, sinó 
enlreviese el porvenir 
risueño y duice, de una 
ley que la gobierna: 


¡ILA SOLIDARIDAD!! 


Los grandes pensadores y sociólogos 
verifican un estudio de todas las teorías 
y añadiendo lo que su intelectualidad ha 
creado analizar estas, haciendo resaltar 
una necesidad apremiante para la clase 
desheredada, la esencial, la de vital im- 
proa: y que hoy sinembargo por no 
taberse capacitado de ella, en medio de 
este caos, de este estado de cosas ac- 
tual, creado por los detentadores de las 
fuerzas productoras, secundados por los 
parásitos que forman el complicado en- 
granaje del Gobierno con todos sus ac» 
cesorios; se revuelcan, se destrozan, se 
combaten entre si, buscando la mejor 
manera de llegar al mismo punto que to- 
dos anhelan llegar, estojes: 





Mejores condiciones de vida que per- 
mitan el uso de todas las libertades y 
la desaparición de todas las leyes que 
creadas por minorias de hombres egois- 
tas tienen subdividida la gran familia 
humana, convirtiendo al antiguo Ciervo 
en moderno esclavo. 

Y como hemos de llegar á la realiza- 
ción de estos anhelos, si en vez de bus- 
car la armonia de intereses y de senti- 
mientos el concurso de cada cual en bien 
de todos y de todos en bien de cadá cual 
que es e! estado en que el hombre tan 
solo puede manifestar su naturaleza y 
obtener el maximun de desarrollo, en el 
maximun de bien estar, como fieras nos 
desesperamos por querer implantar tal ú 
cual forma por creerla la más eficaz, 
creando antagonismos, negaudo la natu- 
raleza y retrocediendo á las primitivas 
edades en que el h mbre fiera se manil- 
festaba en todos sus actos? 

Vicé Bakounine: ningun individuo fte 
de reconocer su propia humanidad, ni 
por consiguiente realizarla en vida, sinó 
reconociendola en los otros y Cooperan- 
do á la realización de los mismos, nIn 
gun hombre se puede emancipar, Como 
no Sea emancipando á cuanios le ro: 
dean. 

Por lo tauto: mi libertad es la libertad 
de todos, porque yo no =0y realmente 
libre, libre, no tan solo en Jas ideas sino 
tambien en los hechos, más que cuando 
mi libertad y mi derecho hallen su con 
formación. y sanción en la libertad y el 
derecho de los demás seres humanos. 

Mucho nus deba importar lo que son 
los otros hombres por independientes que 
pretendamos ser porque no somos más 
que el producto incesante de lo que son 
ellos entre sis si son esclavos é ignoran- 
tes nuestra existencia se determinará 
por su esclavitud é ignorancia; y si que- 
remos ser libres no podremos serlo, por 
que los demás seres no quieren serlo, y 
no queriendolo, se transforman en ver- 
dugos de nosotros 

odos lus dias se presentan ante nues- 
tra vista pruebas palpables de la verdad 
que afirmo, todos los dias corrobocamos 
hechos ante solidarios hijos de la más 
crasa ignorancia que determinan en no- 
sotros la esclavitud en que vivimos y de 
la Cual queremos desligarnos sin preo 
cuparnos de los que se quedan atras, sin 
detenernos á pensar que ny pedemos ser 
libres sin aquellos rezagados que Califi- 
camos de parias. : 

Parodiemos á Malatesta: el principio 
de cada uno para si que es la guerra de 
todos contra todos, ha venido en el cur- 
so de la historia á complicar, á desviar, 
á paralizar la. guerra de todos contra la 
naturaleza, en pró del mayor bien estar 
de la especie humana, que solo puede te- 
ner buen éxito basandose en el princi- 
piot Todos para uno, uno para lodos 

La tendencia dominadora y explotado - 
ra ha imperado é impera en la asocia: 
ción humana, y á pesar de la opresión 
atroz de la miseria, de los vicios, y de- 
litos, á pesar de la guerra exterminado- 
ra, y el antagonism> de intereses entre 
amos y esclavos, entre expoliados y ex- 
poliadores, el intinto social ha sobrevi- 
vido: y se ha desarrollada, y al afirmar 
en un párrafo anterior que al no buscar 
el apoyo de los demás seres humanos ó 
ser «la solidaridado (afinidad de intereses 
y sentimientos en la lucha por la vida) 
que negábamos la maturaleza remontan- 
vVonos á nuestra animalidad primitiva, 
voy á demostrarlo: 

Basado en las investigaciones á que 
han llegado los modernos raturalistas 
aportando cada dia más pruebas, que la 
cooperación ha tenido y tiene en el desa- 
rrollo del mundo orxánico. que no han 
sospechado los que han querido justificar 
el reino Burgués, por medio de las teo 
rías Parrinianas combatidas con tanto 
acierto en este lópico por Hackel; afirmo 
que: 

La distancia entre la lucha humana y 
la lucha animales enormé y proporcio- 
nada, á la distaucia que separa al hom- 
bre de las bestia.; estas combaten indi- 
vidualmente contra toda la Naturaleza, 
en pequeños grupos transitorios ú fijos 
y hasta los animales más sociables, co- 
mo la hormiga y la aveja, son solidarios 
si se encuentran en la misma colmena, ú 
hormiguero y de lo cortrario pelean y se 
destruyen ó permanecen indiferentes con 
las demás comunidades de la especie su- 
ya. 

La luchi humana en cambio siempre 
tiende á ensanchar la asuciación á soli- 
darizar,sus intereses á dominar la natura- 
leza exterior y desarrollar los sentimien - 
tos de amor. 

Por lo tanto toda iniciativa encamina- 
da á conquistar beneficios independientes 
de los demás seres contradice la natura- 
leza sociable del hombre moderno, y lo 
devuelve á su primitivo estado: Aombre- 
fiera. 

Ahora bien: en la presente sociedad 
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actual la solidaridad que une á todos los 
seres es en su mayoria inconciente, por 
que nace expontáneamente de la rutina 
de los ¡utereses particulares, mientras los 
hombres se preocupan muy poco de los 
intereses generales, y esta es la prueba 
más clara que la solidaridad es para la 
humanidad , una ley matural imponién- 
dose como antes dije. á posar de todos 
los autagonismos, de tods los obstácu- 
e hijos de esia actual constitución so- 
cial. 

Y de esta conclusión nace que los opri- 
midos de toda la tierra, que ya no se re- 
signan á llevar mansamente el yugo, an- 
helantes de libertad, de justicia, de bie- 
uestar, empiezan por comprender que no 
podrán jamás emanciparse sinó por me- 
dio ¡¡de la Unión de ta Solidaridad!! gene- 
ralizándolas á estas en tudos los ambi- 
tos del orbe, 

Y comprenden tambieñ: que para Jle- 
gar á esa anhelada emancipación es im- 
prescindible el poseér los medios de pro- 
ducción del suelo y de los instrumentos 
del trabajo, y por lo tantu la abolición 
de la propiedad individual. 

Supongamos ahora: que los producto- 
res, los explotados, llegara un día, que 
no queriendo sufrir por más tiempo la 
dominación ni de fuerza brutal ni d 
privilegio económico é imperando la fra» 
ternidad y solidaridad relorzada por Ja 
mancomunidad de intereses, se negase á 
trabajar arrancando á esta clase parasi- 
taria llamada: Propietario.: la tierra y los 
instrumentos de trabajo utilizando est ,s ele- 
mentos en provecho propio esto es* en be- 
neficio de tados: 

¿Habria una razón que justificara la 
existencia del Gobierno? 

¡¡No!! porque siendo un hecho la abo- 
lición de la propiedad individual, el Go- 
bierno que es quien la sustenta, debe de- 
saparecer y delo contrario, trataría cons- 
tantemente de reconstruir bajo cualquier 
forma, una clase de privilegiados y Upre 
sores, y siempre habria ¡¡Amos y escla- 
yos!!, ¡tEzplotadores y expiotados!! 

La desaparición del Gobierno no im- 
plica un desquicio, un rompimiento si se 
quiere, le los lazos sociales. todo lo cun- 
trario, porque la cooperación que hoy 
solo es ventajosa para unos pocus, para 
esa...Claso privilegiada de que he hecho 
mención, seria ventajosa, seria libre pa- 
ra todos y por lo tanto más eficaz é in- 
tensa; el instinto societario se desarro!la.- 
ría en alto grado, y cada hombre haria 
lo que pudiese en bien de los demás, es- 
tableceríase la reciprocidad de actos sa- 
tisfaciendo sentimientoz de afecto y de 
pro; ¡o interés. 

de esta manera contando con el con. 
curso moral y material de «Todos para 
uno, y uno para todos», dentro de la 
asociación voluntaria y expontanea de los 
individuos, partiendo de los intereses más 
próximos para ir lueg> á los más dis- 
tantes, y generales, brotaria una nueva 
sociedad cuyo fin seria la comunidad de 
vida dentro de la mayor libertad para 
todos y enlonces la gran familia huma- 
na se estrecharia en fraternal abrazo dis- 
frutando de lo que Natura ha creado pa 
ra sus hujos, é iriau modificandose y me- 
jorando conforme se modificasen las cir- 
cunstancias y las enseñanzas que dá la 
experiencia. 

Esta sociedad donde exista la igualdad 
del derecho, esta sociedad de hombres 
libres, de amigos, donde se gozará de in 
verdadera «Libertad de las Libertades» — 
es: ¡¡la hiumanidad del porvenir!! 

FELICIANO L. Garcia 








Los tenebrosos en congreso 


no 


En estos últimos días un titulado 
Congreso Nacional Católico amén de 
apostólico, romano y otras yerbas 
del país, han expuesto públicamen- 
te sus aspiraciones retrógradas, fiel 
exponente de estos tenebrosos de 
sotana y levita. 

Todos los actos de los herederos 
de Loyola eran intercalados y ame- 
nizados por una orquesta de nueve 
profesores de primo cartello. 

El presidente de tan digno y 
manso rebaño del señor era nada 
menos que el representante del fe- 
rrocarril del Pacífico. 

Sus sesiones ofrecieron un mare- 
magnum de escenas divertidas por 
las estupideces é imbecilidades que 
en formas aparatosas eran expues- 
tas. 

Figuraos! un obrero (?) que ofrece 
un ramo de flores á la presidenta 


para colocarlo á los «pies de María, 
la madre de los trabajadores» (!) 

Aparece el reverendo Franceschi, 
caporal de los circulos democristos, 
que según dijo reconoce la cuestión 
sucial; «dijo recorder que hace ape- 
nas cuatro años las criaturas escri: 
bían en los muros de las casas le- 
treros obscenos; y boy en cambio 
escriben proclanas y frases revolu- 
cionarias como: «¡Viva la huelga!» 
«¡Mueran los burgueses!» «Viva la 
revolución social!» lo que era de 
temer—dijo—para el porvenir de la 
generación que se formaba. 

¡Cuánto lo sentimos reverendo tal 
metamórfosis! 

Siguió contando que á los arre- 
batos inconcientes deben reempla- 
zar la doctrina sana y justa de la 
bondad de Dios; la inquisición de 
San Bartolomé soa los más eviden- 
tes reflejos de estu — ¿no le ¡Marece 
compadre.. ? 

Y siguió diciendo: «El anarquis- 
mo y el socialismo ban traido como 
consecuencias el concubinato, el al. 
eoholismo y la criminalidad »; de 
buen seguro no se ucuerda del pa- 
dre Manuel y del padre Juncos, y 
de su compiuche Castro Rodriguez, 
en cuanto á los alcoholistas son sus 
clientes más apegados. 

Compadece «á los padres igno- 
rantes» que van 3 las fiestas socia: 
listas Ó anarquistas á recitar com- 
posiciones que son injurias al Tao- 
dopoderoso. 

De lo que nos compadecemos no- 
sotros son de esus padres ignoran- 
tes y maridos imbéciles que se 
prestan en llevaros sus hijas y sus 
mujeres para pue os cebeis en ellas. 
—Siguió agregando—«para no arre- 
pentirnos mañana, Cuando veamos 
nuestros templos destruidos, empe-. 
cemos desde ya la obra, somos po- 
cos (no se habrán contado) pero 
tenemos de nuestra parte á Dias», 
(fiate en El y no corras). 

Otro orador propicia un diario 
católico que lleve la luz á las men- 
ves oscuras (¿de los murciélagos?) 
pues la prensa ha sido hasta hoy la 
engendradora de la corrmpción y 
termina: «católicos argentinos salvad 
la religión de nuestra patrin». (Es- 
tamos arreglado»). 

Un «bicho negro» se pone á leer 
el discurso del traile de levita y di= 
putado O'Farrell, que empieza di- 
ciendo que para levantar el nivel 
moral, material é intelectual de la 
clase obrera, es necesario dictar ¡e- 
yes (caso la de las cinco partidas) 
que la protejan. (Ley de residencia). 

Sigue otro papagallu, el canónigo 

Juan N, Kiernen, ei cual quiere que 
la prensa católica se difunda y pro- 
fetice que «para mitad del siglo XX 
no habrá más diarios socialistas, . 
anarquistas, masones, ni liberales». 
Pide á los presentes que pura que 
se cump:a su profecia recen en ave 
maria y un padre nuestro todos los 
días... hasta el año 1950 en que no 
habrá más diarios que «La Voz de 
la Iglesia» y «El Puebio». 
_ Agrega que la propaganda debe 
iniciarse Con avisos é informaciones 
(y esquelas amorosas del padre Jun- 
C08s). 

Hace un llamado indicando que 
como contestación á la bendición 
recibida del papa (por telégrafo” 
Marconi), se le escriba con pluma 
de ganso diciéndole, que los católi- 
cos argentinos han resuelto aumen- 
tarle su óbole. 

Esto último fué de tal efecto que 
al terminar solo quedaban en el re- 
ciato, el presidente ferrocarrilero, 
media docena de jesuitas con caras 
de criminales natos, una serie de 
viejas viciosas, cuatro ó cinco estú- 








pidos en estado cataléptico y algu- 
nos papagallos de la casa. 
- A esto le llaman congreso... 








Alta ALCUANIA Y BAJA ESTOPA 


D=2 cuando en cuando, en este ó aquel 

is, un proceso sensacional viene á lur- 

r las aguas tranquilas de la alta bur- 

uesía y poner de relieve as bellezas 

e nuestra civilización. más refinada. 

Ayer, fué en Francia el celebre proce- 
so Syveton: er llalia el mo menos cele- 
bre proceso Murri: hoy tenemos en Ale- 
mania el ruidoso asunto Harden-Mollke. 

A pesar de todas las influencias pues- 
tas en juego para impedirlo (que en es- 
te caso llegan hasta el emperador) las 
revelaciones hechas en este próceso so- 
brepasan todo lo que el cerebro más de- 
pravado hubiera podido imaginar. 

corrupción más repugnante se 
muestra en toda $u desnudez. 

_Aquí, lal ó cual allo personaje hace 
vida marital con su propia hija. 

Allá, tel otro hace lo propio con sus 
propias hermanas. 

ás +cá tuiembros conspicuos de la 
política y del ejércilo organizan en cier- 
to castillv misterioso, verdaderas luper- 
cales desenfrenadas donde la sodomía 
oficia como diosa y profeliza. 
_ Ahora bien; ¿son aceso estos persona- 
jes, individuos que hayan nacido eu un 
rincon de miseria donde hayan vivido 
sin recibir ninguna - instrucción ni edu- 
cación? 

¿Han llegado por si acaso á ser hom- 
bres, sin que nadie se preocupase; de 
darles alguna moción de moral, como 
tantos otros? 

¡No! Son seres que han nacido en cu- 
nas bordadas de sede; á. penas han 
pouio caminar y articular algunas pa- 
abras, multilul de maestros de todos 
los gradss del saber se han apresurado 
al rededor de ellos para proveer su.ce- 
rebro de todos los conocimientoz necesa- 
rios á los hombres de clase superior. 

Niños han frecuentado los mejores li- 
ceus; jóvenes, han sido asiduos de las 
más célebres universidades á la edad en 
«que la mayoría de los hombres tenemos 
que trabajar para vivir. 

Ellos, han seguido estudiando y al- 
macenando en su cerebro el—summun— 
del saber; ao tienen pues el atenuante 
de la ignorancia y de la miseria y sin 
embargo en su vida privada están al ni- 
vel de la bestia. 

Gracias á su alla alcurnia y á su ins- 
trucción, y á r de sus instintos bes- 
tiales, esos individuos han llegado en 
los más altos puestos en sus respectivos 
paises, ellos catiquizan las multitudes, 
juzgan y fallan sin apelación, ellos pa- 
san la noche en orgías vergonzosas y al 
otro dia forman e; consejo de Estado, 
tienen en su mano—la paz—y-—la guerra 
—pueden, si se les antoja, precipitar un 
pueblo contra otro en infernal malanza 
de hombres y bestias. 

La multitud sigue teniendoles fé odo 
rándolos comi. á d 


es lo más triste. 

Procesos como el de Harden-Mollke 
son para todos de mucha utilidad, por 
la enseñanza que de sus actuariones se 
desprende. 

Da toda esa inmoralidad, de toda esa 
pudredumbre se desprende una moral y 
es que los que formamos las multitudes 
no deb=mos creer ya más en los dioses 
«ue hesta ehora han guiado nuestros 
pensamie:los y nuestros pasos hay que 
empuñar vigorosamenle la escoba, y 
barrer implacablemente toda esa basura 
hacia el gran esliercolero del pasado. 





íl———. 
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Del Congreso de Amsterdam 


Considerando que el régimen eco: 
nómico y jurídico actual está ca- 
ractirizado por la explotación y la 
servidumbre de la masa de los pro- 
ducteres, y determina entre éstos y 
los benefisiarios de tal régimen un 
antagonismo de intereses absoluta- 
«mente irredutible que origina la lu- 
-Cha de clases; 

Que la organización sindical, por 
solidarizar las resistencias y las re- 
beldías sobre el terreno económico 
-sin preocupaciones doctrinarias, es el 
- organo específico y fundamental de 


ioses y acala sumisa- 
mente sus órdenes y resuluciones, esto. 


esta lucha del proletariado contra 
la burguesía y todas las institucio- 
nes burguesas. [y 

Que los esfuerzos de la organiza - 
ción siudical en la via de l+ expro- 
piación capitalista y de la supresión 
de todo poder, han de orientarse-en 
sentido cada vez más revolucionario. 

Que habiendo de ser realizada la 
toma de poseción colectiva de los 
instrumentos de brabajo pur los tra- 


bajadores, el Siadicato está ilamado 


ú transformarse en grudo  produc- 
tor, siendo en la sociedad actual el 
germen de la sociedad futura. 

«De Tierra y Libertad». 


Al gremio de cocineros 
en Bahía Blanca 


Estos camaradas merecen un aplau- 
so de todo hombre que piensa y 
analiza. 

La sociedad de cocineros que hoy 
leva por denominación «Unión de 
Cocineros y Pasteleros», es la ex- 
sección de la C. $. de C. y P. de 
la B. A. 

Nosotros obreros mozos de Bahía 
no podemos menos que aplaudir tan 
acertada determinación “omo signi- 
fica el rompimiento de una autori- 
dad autocrática como la que pre- 
tendía ejercer la C. S. al bacer in- 
tromisión en asuntos que eran de 
incumbenc a de los mismos obreros 
interesados los cuales usando de la 
autonomía impresciodible en todos 
los actos de la vida tanto de los 
individuos como á las colectivida- 
des y máxime en el wovimiento 
obrero que es su esencia misma. 

Este choque entre lo real y lo 
negativo como significa la tutela 
de la pretendida sección central, se 
suscitó á raiz del movimiento rea- 
lizado por la sección del Sindicato 
de Mozos en el Hotel de Londres, 
en Cuyo movimiento unánime trai- 
cionó la causa el rambouille£ Jorge 
Jaccomette, el que según él respon- 
día por mandato de la sección cen- 
tral de la C. S. por lo que dicho 
acto tan inconsulto trajo por resul- 
tado el que los cocineros y paste- 
leros de Babía lo separaran de sus 
filas a la vez que se constituían in: 
dependientes; así lo indicaba lx ló- 
gica y la razón. 

De cuya determinación motivan 
estas lineas para ejemplo á las mal 
llamadas secciones de la Cámara 
Sindical que existen en algunas lo- 
calidade=. 

La base imprescindible de toda 
organización regional es la autono- 
mia de las secciones de las diferen- 
tes localidades, pues los conflictos 
que se suscitan en un determinado 
punto no deben ser solu«ionados 
sino por los mismos que lo provo- 
Caron. . 

¿Y cómo puede ser entonces que 
una comisión radicada en la capita! 
pretenda sin siquiera conocer la lo- 
calidad del contlicto, abrugarse la 
autoridad de intervenir en los Con- 
flictos y en la forma de mandar á 
traicionar la causa obrera? 

No solo está en un terreno falso 
de organización ta C. S. sino que 
también en un criterio como están 
los famosos círculos de obreros ca- 
tálicos, que dicen: «Confía en Dios 
y no corras». 

Los cocineros de Bahía han de- 
mostrado ser hombres indepeudien-- 
tes y altivos y tener un criterio 
exacto de la organización obrera de 
ta consecuencias traerá el resul- 

o lógico y natural de la unión 
de todos los elementos del ramo 
gastronómico en Babia para bien de 


EL SINDICATO 


nuestra causa y del proletariado del 
mundo entero. 


ABANTE. 
Bahía Blanca, Ostubre 12 «de 1907. 


A e 9 e o a. 


EL ENTIERRO 


Emocionante espeetáculo - 


Antes de las ocho de la mañina, 
las calles por dónde debía pasar el 
fúnebre cortejo se hullaban repletas 
de una abigarrada muchedumbre 
que esperaba el momento para in- 
carporarse á la columna. 


de Psose en marcha la curroza ti- 


rada por cuatro Caballos, repleta de 
coronas enviadas por amigos del 
extinto y de los conventillos en 
huelga. 

El ataud era llevado á pulso por 
seis compañeros que se turnaban en 
cada cuadra, pues todos querían 
rendir este último tributo y senci- 
llo homenaje á la víctima del plo- 
mo liberticida. 

Le seguía un grupo de niñas con 
una bandera roja entonando el «Hi- 
jo del Pueblo», coreado por más de 
700 mujeres en su gran mayoria 
con niños de corta edud en sus 
brazos, que habían acudido ¡dejando 
sus labores diarias. 

Detrás venía la columna de hom- 
bres, delegados de subcomités, han- 
deras de las sociedades y el pueblo 
en general, que no bajaria de 6.00) 
personas. 

Asi, lenta, majestuosamente ¡iba 
avanzando el convoy en medio del 
estupor de la burguesia, que azora- 
da lanzaba furtivas miradas por las 
rendijas de las persianas. 

Al franquear el umbral de la man- 
sión del silencio y de la muerte, la 
campana no tañó su plañidera voz, 
el bronce no dió sus quejumbrosas 
notas, pero en cambio... resonó fuer- 
te, grande, llenándolo todo, el «Hijo 
del Pueblo» entonado por la multi- 
tud haciendo explosión por fin la 
incignación de todos los corazones. 

El Cura encargado de ¿la capilla, 
azorado ante la multitud que can- 
taba los himnos revolucionarios, em - 
puñó una cruz que pendia á un Cos- 
tado de su sotana, pretendiendo con 
ese simbolo de regresión y obscu- 
rantismo, atajar el paso á las nue- 
vas ideas, siendo apartado por el 
torrente avasallador, que amenaza 
concluir con el pasado de explota- 
ción y de infamia. 

Depositado el ataud en el suelo 
hicieron usu de la palabra varias 
compañeras y compañeros conde- 
nando el vil asesinato perpetrado 
por la mazorca. : 

Y al cerrar esta crónica reciban 
los inquilinos en huelga nuestra voz 
de aliento, á la vez que de nuestro 
pecho surge la indignación por el 
bárbaro y cobarde asesinato. 


La REDACCIÓN. 











La huelga de Inquilinos 


Un crimen mas 


Desde el dia que los habitantes del 
conventillo de la calle Ituzaingó, Janza- 
ron el grito de rebelion, de enérgica pro» 
testa, debido al abuso de que eran ob- 
jeto por parte de los detentadores del 
capital, los parásitos propietarios, y Cuyo 
grito se ha esteriorizado adquiriendo 
proporciones colosales, se vienen obser- 
vando hechos inauditos, utentados bru- 
tales y salvajes, donde no se respeta 
ni la debil mujer, ni la inocente criatura, 
efectuados por las hordas policiacas 
que convertidos en ciegos instrumentos 
e los que nada producen, y fatalmente 


A rr merca cr rr correrme ree 





hoy todo lo pueden y hacienlo alarde 
de un ciuismo bárbaro, cometen estos 
yuardianes del orden púhlico estos que mis- 
tifican con ia palabra libertad los mas 
vandálicos atropellus. con premeditacion, 
con ensañamiento, con alevosia. Vignos si- 
carios del tirano de la mazorca, representan - 
tes genuinos dela ¡¡santa Federacion!! 

Parece increible que un pais como es- 
te que ha contado entre sus hijus tan- 
tos varones que han sacrificado sus ví 
dus luchando he la libertad y la demo- 
cracia en aquellas épocus nefastas, cuan- 
do imperaba el terror y la barbarie. 
cuando al hablar de Jos derechos del 
hombre era decretarse la. muerte. 

Inconcebible parece que en pleno siglo 

XX, y cuando sus hombres de estadu 
quieren gritar allá.... en el viejo mundo 
que este rincon de América es el mode. 
lo de las vaciones libres y democratas, 
que algunos de estos hombres que 'diri- 
gen desgraciadamente los destinos de 
este pais consientan que sus esbirros 
desmientan lo que ellos afieman derra-. 
mando lu sangre de ¡inocentes obreros 
que ¡¡piden justicia!l dándote en cambio plo- 
mo. 
* Y cumpliendo todos como ciegos ¡ns- 
trumentos serviles, abyectos y degra 
dados, las órdenes de sus «amos, la clase 
rica que ya huce mas de cien años que 
ha hech» celebrar al proletariado del 
universo un pacto con el hambre. 

Volvamos á los dramas sangrientos, 
que han tenido por escenario esta popu- 
lusa y adelantada ciudad y si tudos los 
asaltus á wano armada, tudos los aten 
tados al derecho individual, cometidos 
aules no bastan para hacer brotar du 
todos los pechos donde se albergue un 
átomo de altruismo, de civismo, Un gri 
tu de protesia, de indignacion, un he- 
cho reciente, un ¿crimen cometido con 
aquella frialdad que caracteriza á los 
que creen realizarlo en cumplimento du 
un deber, suprimiendo la vida á uno de 
sus semejantes, viene á poner de relieve . 
una vez más, la ferocidad de los Jlama- 
dos defensores de las instituciones, acon-: 
sejando poner en práctica este axioma 
que tanta verdad encierra: «Cuando lu 
razon no se escucha la violencia es una 
necesidad», y en este caso repeler lu 
fuerza con la fuerz:, el instinto de con - 
servacion la aconseja. xl 

Voy al hecho: de la casa de ¡inquii- 
nato ubicada calle San Juun 627 debio 
ser desulojada una familia el dia maries 
22 del actual; la noticia cundió con la 
rapidez del rayo y huelguistas y curio- 
sos fuerun aglomerándose en las aceras 
desde donde manifestaban su viril pro- 
testa contra «la chinada autómata del 
tan bien llamado Trepoff argentino»,' 
que jactándose del acto ruin que veri- 
ficaban arrastraban indefensas mujeres, 
cOn las espysas colocadas una de las 
cuales lenta en brazos un niño Casi re- 
cien nacido pues tiene cuarenta dias de 
vida. 

Estas manifestaciones unánimes de 
protesta produjeron un gran «umulto, y 
entunces loz guardianes del orden empeza- 
ron á h cer funcionar sus colt. 

Un compañero cayó para n> levantar 
se más; este fué Miguel Pepe, y utros 
tres bastante mal heridos fueron condu 
cidos al hospital Rawson para su cura- 
cion. ; 

Kkellexionad lectores mios, séais quien 
séals, y penseis como penseis, sobre la 
enormidad le este crimen que, un Luigi 
Vampa quizás no lo hubiese cometido y 
sé con seguridad que todos á una lan- 
zareis una anatema, lodos 4 una execra- 
reis á esos chacales sedientos de sangre que . 
la naturaleza caprichosa se equivocó a! 
darles formas de seres racionules. 

Todas las causas nobles y por lo tan: 
to justas tienen sus victimas; esta vez 
una dé ellas es Miguel Pepe  ¡Pobr: 
mártir! No te levantaremos estátuas ui 
monumentos, pero en todos los pechos 
proletarios vivirá imperecedero el re: 
cuerdo del héroe que ¡sacrificó su exis: 
tencia luchando por la libertad y el de: 
recho del hombre, hoy restringido por 
sus falsarios detentadores: el capital, el 
gobierno y el clero. 

Verum 





Relato de un hecho 


Para qué deshacernos en improp+- 
rios Contra nuestros patrones. y Con- 
wa todo el que tenga intereses opues- 
tos á los nuestrus, por muchos im- 
properios que les dirijamos, y mu- 
chas deficiencias que les pongamos 
en descubierto, ellos seguirán obran- 
do segun las necesidades exijidas 
por la conservacion y aumento del 
capital que poseen; en muchos ca- 











e rr 


sos se ha visto, sacrificar dignidad, 
honradez y lealtad, á la ambición 
de hacer negocio, se trafica con todo; 
todo es permiiido,* desde el envene- 
namiento, suministrando al personal 
comidas podridas y asquerosas, has- 
ta la honorabilidad apreciada por el 
más humilde ubrero; todo es rzegocio; 
pero, dejemos á- los de la clase opues- 
ta á la nuestra, y basamos al obje- 
to que el encabezamiento indica. 

Eran las cinco y media de la 
tarde del dia 28 del actual, (La es- 
cena se desarrolla en un Restaurant 
de la calle;Carlos Pellegrini N” 222) 
y alrededor de una mesa, desprovis- 
ta de la etiqueta pues las contiguas 
tenian, se sentaban trece empleados; 
clasificados así: siete mozos de co- 
medor, tres ayudantes, un fiambre- 
ro, un mozo de mostrador y un 
agregado, que á juzgar pur el tra- 
bajo que desempeña en la casa le 
llamaremosj«Trabajo de tudo»; igual 
que de costumbre se trae la comida 
á la mesa, sirviéndose unos y Otros 
indistintamente del primer plato, un 
estofadito que apesar de ser de re- 
cortes y de puntas secas de la es- 
casa vianda que guardaba la hela- 
dera el dia anterior, no estaba malo 
(gracias á dos buenis obreros co- 
cineros que se eucargaron de arre- 
glarlo bien) por lo tanto, el último 
en servirse se encargó de hacer aun 
lado la fuente: estaba vacia. 

Uno de los comensales aparece con 
el segundo plato y último segun re- 
gla, él era de espagueti, cunte- 
niende aguisa de jugo, un pequeño 
rocío de demi glace; se sirve el uno 
el otro, y el de más alla, entre tan- 
to uno de los mismos dirijía una fra- 
se aplicada en nuestro gremio á lus 
que se apresuran pur servirse te- 
miendo no alcance á ellos «sirvanse 
estilo Hotel España» faltan dos sin 
servirse por no haber alcanzado los 
dichosos ,espagueti y plato en mano 
se dirijen á la cocina en pós de lo 
necesario, se dispone el obrero en - 
cargado de esa partida á servir lo 
solicitado, y el señor jete se opone, 
dá cumplimiento el obrero á la or- 
den no sirviendo á los que preten- 
dían mutrir el estómago, y estos su- 
misos y contritos al igual del que 
alarga la mano impiorando limosna 
se retiran, trayendo ia nueva, á los 
demás compañeros, se hacen entre 
tudos comentarios, y uno, que á juz- 
gar por su actuación en la casa e- 
ra ei encargado de hacer todos los 
reclamos al superior, se dirije á la 
cocina al objetu de razonar con el 
señor jete (jete por una ironia) pero 
este, como en otros casos andioyos, 
raz0ba cun lusullus y amenazas, cOn- 
testando al interpelador á los insultos 
y amenanazas, con el desprecio, pues 
otra cusa no merece el individuo, que 
no sabiendo trabajar y no teniendo ap- 
titudes para adquirir y conserva: el 
puesto que desempeña, lu adquiere y 
lo conserva dando con escaséz la coml- 
dajal personal cuando es regular, ú 
guardando y aprovechando todo lo 
inservible; á veces comida conteccio- 
nada de tres Ó cuatru días anterior 
para inundarnos en la abundancia 
de la podredumbre. 

Mientras tanto los hechos relata- 
dos se desarrollaban, el dueño de la 
Casa, Único superivr directo con el 
personal de mozos, estaba au:ente, 
llegando en el mismo instante, que 
el que babía hecho el reclamo lle- 
gaba de la cocina, lo llama el «re- 
clamador» y le espone los hechos, 
apersónase él á la. cocina y le or- 
deua al señor jete que se nos sirva 
más comida él no Já la orden á los 
obreros que regentea, pero uno de 
ellos le sirve, esta vez en demasía 

Ante tal hecho, el señor jeie im- 
pone al patrón que se despida inme- 





diatamente al que en nombre de to- 
dos se había atrevido á reclamar y 
á contestar como merecen ser con- 
testados los incapaces de ninguna 
obra buena ante este dilema, el pa- 
trón pretenda con él aplazar este 
despido para más adelante, nuestro 
hombre no' accede y se marcha, los 
demás obreros de la cocina, siguen 
en sus puestos. 

Entonces el patrón viendo que 
efectivamente se le marchaba el £co- 
nómico (a costillas del personal; y 
sin que nadie lo sepa; tambien de la 
clientela) viene á la mesa en cues- 
tión, y dice: Vd. Fulano marchese 
pues el jete se me vá por causa su- 
ya y Vd. Zutano vayase t:mbien, y 
los demás si no están conformes s 
pueden marchar no »necesitu á nin- 
guno, bajó la persiana y asunto ter- 
minado. 

A ninguno de los dos que kechó 
le faltaba comida apesar de ser glo 
tones, habian comido suficiente. 

Todos siguieron en sus puestos, 
mirando como los dos que habían 
reclamado el mendrugo para ellos 
salian con la «lingéra» debajo del 
brazo. 

Comentarios al lector. 


La huelga del F, C, del Sud 


Ni los atropellos de la indiada po- 
licial, ni las persecuciones de los 
poros de Falcon, ni la clausura del 
ocal donde se reunían, ni los días 
que llevan en la lucha, son suficien- 
tes para vencer estos abnegados 
compañeros. 

_Continúan firmes y decididos ha- 
cia el trinufo. 

El movimiento marcha compacto 
la empresa se muestra cada vez más 
impotente para reducirlos. 

Lo que have presagiar un próxi- 
mo triunfo. 

Es nuestro más firme deseo. 
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DE TUCUMAN 
MEDITEMOS 


Es muy comun presenciar en nues- 
tras asambleas el que compañeros 
pidao la palabra por el mero hecho 
de hacerse oir y sin-más propósito 
que el de embrollar los asuntos de 
una sencillez palpabl:.. 

Piden la palabra y se remontan 
en asuntos fantásticos de cosas nun- 
ca vistas y mucho menos probadas 
por ningun compañero que tenga 
un poco de lógica y buen. sentido 
y sin embargo estos compañeros no 
es que vaya á poner en duda su 
sinceridad, pero si creo que sería sa- 
ludable el que se concretaran á 
asuntos de provecho para todos, tan- 
to moral como material, en vez de 
traer por sus discusiones fuera de 
lugar zizañas y malos entendidos 
que redunda en perjuicio de todos. 

Pues aun nos encontramos en los 
comienzos de la lucha, nos encon- 
tramos en los comienzos de las a3- 
perezas del camino, obremos pues, 
como compañeros conscientes de 
nuestra lucha en pro de nuestra 
emancipación. 

En el transcurso de nuestra lu- 
cha se presentarán ocaciones en el 
cual algunos sucumbirán siendo ne- 
cesario preparar los que llenen los 
claros para proseguir sin desmayos 
el camino que hahremos abierto, 
que cual torrente arrastrará todos 
lós obstáculus que se le opongan á 
su paso avasallador é impetuoso. 

* Nuestras ideas de ención de 
nuestra clase por doquier se abre 


_ EL SINDICATO 


paso. tomando impulso de fecundas 
enseñanzas para nuestro gremiv en 
el camiao que se ha trazado en bus- 
ca de lo que es nuestro. 

La labor fecunda de muestro Sin= 
dicato en toda la región es la com- 
probación más elocuente de la rea- 
lidad, potencia y fuerza educativa 
de nuestra organización 

Los ataques vedados que quieran 
hacernos respecto á nuestras ideas 
de apreciación sobre la acción y osi- 
sión del Sindicato, la  rebatiremos 
mejor con los hechos que con las 
palabras, buscando sentar nuestra 
organización en tierra firme forman- 
do un ti»c inquebrantable. 

La sección Tucuman hoy más que 


” nunca ante las cadenas y fortalezas 


de la burguesia que se ovonen á su 
paso, se reconcentra sobre si mis- 
ma para que el ataque sea más for- 
midable y su derrumbe más reso- 
nante. 

Marcha con el proletariado mili- 
tante por la senda que tiene por le- 
ma «bienestar y Libertad» lo prue- 
ba su conducta y sus manifestacio- 
nés que son el exponente de la 
conciencia de sus componentes. 

Nuestro gremio es uno de los que 
más ha luchado y seguirá tuchando 
hasta conseguir la sociedad de los 
trabajadores fraternizados. 

E. NATEIRA 
Tucumán, Octubre de 1907. 


Ecos del Interior 

Varios obreros mozos que traba- 
jan en la floreciente ciudad de Pur- 

amino, nos escriben que andan 
haciendo trabajos para fundar en esa 
localidad una sección del «Sindi- 
Cato». 

En todas las localidades donde 
trabajan más de 10 6 15 mozos de- 
bía fundarse una asociación seccio- 
nal de nuestra organización con el 
fin de levanter un poco el espíritu 
de los obreros mozos y Contrarres- 
tar en lo posible la vergonzosa ex- 
plotación á que los tienen someti- 
dos los patrones rurales. 

En Pergamino, por ejemplo, hay 
un establecimiento donde trabajan 8 
mozos. En esa Casa se les somete á 
trabajos bestiales de limpieza y á 
un horario interminable, y se les 

aga... ¿cuánto dirían ustedes? se 
es paga el 8 ojo, entiéndase bien, 
el ocho por ciento de la venta. 

No se puede negar que el tal pa- 
trón es bastante vivo, pero qué pen- 
sar de esos mozos?.. Asociarse com- 
pañeros y á luchar de frente contra 
esos explotadores. 


á la Gooperativa Nacional 
de Consumos 


El Sindicato y el Embudo 


Fábula (inédita) 





En casa de un pobre labrador (El 
Sindicato) vivían un gran número 
de pollos inmediatos á un granero; 
pasaban hambre porque el amo ape- 
nas los podía cuidar, y «como la 
necesidad todo lo inventa», según 
célebre pensamiento de Samaniego, 
cierto día descubrieron algunos po- 
llos un end (el, embudo) que 
conducía á dunde estaba el trigo... 
y desde entonces ya sabian el ca- 
mino vara saciar su apetito. 


non An nn 2 2 


Pero es el caso que de los res- 
tantes habia »lgunos que se atre- 
vieron una vez á alzar el gallo, esto 
es, á protestar ruidosamente.de-que 
mientras ellos se morian de ham - 
bre sus compañeros comían 4. dos. 
carrillos yy que aquello era una gran 
injusticia. 

Transcurrieron unos días he 
aqui á mis vociferadores pollos ace- 
chando y siguiendo á los otros del. 
secreto (la entrada al embudo), cuan- 
do.¡oh telicidad! atisba al agujero. 

Desde aquel momento ya no vol- 
vieron más a protestar; solo pensa - 
ban en llenar la tripa, aunque á 
los que quedaban con el pobre ¡a- 
brador los partiera un rayo... 

Amieus Humanis Generis. 


Movimiento Internacional Obrero 


La huelga del Puerto de Amberes 
Hecho elocuente 

No por ciertos vamos á historiar este 
grandioso movimiento proletario lo mis- 
mo que sus peripezias. 

El motivo que nos guia es constatar 
un hecho muy siguificativo que habla 
por si, y es. el siguiente: 

Desde el primer momento que estos 
obreros 3e lanzaron á la:lucha, lás' me- 
didas tomadas por el patronato en con- 
tra ellos, fué la de reclutar krumircs en 
los paises limitrofes ó vecinos, Inglate- 
rra, Francia, Alemania etc. puises lodos 
que rivalizan en numeros de asociados 
y organización. 

Pues bien los constigentes de carneros 
se reclutaron en Inglaterra y en Alema- 
nia que son los paises de mayor nume- 
ros de obreros usociados y mayor canti- 
dad de dinero acumulado en los bancos, 
pero que por disgracia tienen también 

mayor contingente de fuerzas estanca- 
das en un corporativismo ¡que es la 
muerte. 

En Francia pais más vecino y con la 
afinidad de idioma los agentes encarga- 
dos de reclutar carner.s fracasaron ni 
un solo hombre se ¡restó á tan ingrata: 
misión. 

Esto demuestra á la razon más eviden- 
te-la diferencia de la urganización y es- 
piritu de que está animada la orguniza- 
ción obrera en Francia, organización 
eminentemente sindicalista revoluciona- 





ria. 

La huelga de este puerto y el hecho 
que estraciamos dan razón á las afirma- 
ciones de Jos congresos de la C. G. dek 
Trabajo. 


Congreso de los trabajadores 
de Cueros y Pieles de Fráucia 


Sobre el anti—militarismo 


“Orden del dia aprobada: 

+ rl congreso recuerún las decisiones 
« de los congresos anteriores, por el 
« cual se hace un llamady á todos los 
« tradajadores. para que se agrupen . es- 
« trechamente en el seno de sus respec- 
« tivos sindicatos para  salvaguardarlos 
« Contra los manejos de la burguesia 
« capitalista. que para salvaguardar sus- 
intereses de clase explotadora, no  re- 
trocede en lanzar lus explotados de las 
diferentes vaciones, lus unos contra 
los otros; por lo que invita á los tra- 
bajadores á contestar ú lus ordes de re- 
clutamiento por una retunda negativa co- 
lectiva. - 
« Los sindicatos deberán realizar la. 
agitación necesaria con el concurso de 
la Federación, por medio de opusculos 
folletos, manifiestos, etiquetas y perio- 
dicos, tendientes á crear en el seno 
proletario-el-estado de animo necesa: 
rio á la realización de ese proposito. 
« Considerand» que el.empleo del ejer- 
cito en las huelgas no podrá ser evi- 
tad» sino que cuando los soldados ha- 
yan adquirido una menutalidad:tal que 
rehusen marchar en contra de los huelguis: 
tas, el congreso invita á los sindicatos 
á que establezcan una caja especial 
denominada el centavo del soldado cuya 
destinacion será el de dar conferencias 
educativas á los conscriptos. * 
« Considerando que los capitalistas, 
« poa á la vez que buscan pardo eo 
. os para sus productos, scan 
« la mano de obra más barata. 

« Considerando en fin que si los ex- 
« plotados de las diferentes naciones se 
« masacrán mutuamente, no redunda.6n 
« 
« 


su provech> sino el de - los capitalis- 
« El congreso decide que la clase obre» 
ra debe afirma r su acción anti-milita- 
rista con el siguiente emblema. 

« Antes la insurrección que la guerral»- 





